
E
l pasado sábado,en las gradas del estadio de Riazor,
muchos de sus asientos fueron ocupados por muje-
res, deseaban participar del espectáculo que ofrece
el mundo del fútbol,disfrutando del partido Deportivo
Real Madrid. El fútbol ya no es cosa de hombres ex-

clusivamente, muchas mujeres son accionistas del Deportivo y
abonadas, acuden los días de partido a presenciar y animar al
equipo coruñés. Quizás por sentimiento, son más deportivis-
tas que muchos hombres. Una mujer jamás diría lo que comentó
en una ocasión mi vecino en tiempos del Superdepor: “Chalo,
vamos a ganar la Champions”. El lunes coincidí con él en la es-
calera, con cara alegre dijo: “Vaya paliza os dimos ayer, habéis
perdido por goleada”. Y presume de deportivista.

En los ambientes de antaño, los machistas atribuían al fút-
bol la condición masculina. Es cosa de hombres, decían, para
ser presenciado por hombres y jugado por machotes. Los
hombres de pelo en pecho, pitillo en la comisura de los labios,
palillo entre dientes,machistas ellos,eran los que cuando un ju-
gador tenía maneras elegantes y estética sobre el terreno de jue-
go, le llamaban marica o Marujita. Los hombres, hombres, los
que llegaban a la mesa después de haberse bebido los chiqui-
tos con los amigos, el domingo por la mañana, gritaban a man-
díbula batiente,mientras sus hijos esperaban turno para comer:
“Luisa, la comida,coño,que llego tarde al fútbol”. Aún existen ti-
pos que blasonan: “En mi casa mando yo”. Y en los cuernos
donde cuelgan los abrigos, también. Tipos que comentan en el
bar, que el fútbol cuando se juega rectamente es cosa de hom-
bres –como el anuncio de Fundador– desarrollados en cuerpo
y alma, que pueden jugarlo a todo riesgo hasta el último límite
de la dureza, consciente de toda la intensidad y de los límites
precisos en su empleo: el balón y nada más, mientras el cuer-
po aguante. El día de San Valentín se deshacen en obsequios a
su pareja, luego olvidan lo que es el respeto e igualdad de gé-
nero durante el resto del año.

He visto partidos de fútbol jugados por mujeres,no tienen na-
da que envidiar a los que juegan los hombres: estética y clase,
tanta o más que ‘los’. Es cierto que carecen de la mal llamada
‘fuerza física’,son menos brutas que nosotros, los hombres. La
mujer es inteligente,elabora mejor la jugada,piensa a quien pa-
sar,desplaza el balón con criterios futbolísticos; disciplinada so-
bre el terreno de juego, tienen menos anarquía. Llevan poco tiem-
po practicándolo, los hombres les llevan más de cien años de
ventaja. Cuando saltan al terreno de juego son mucho más
que una cara bonita,un culo,unas tetas o unas piernas de diez,
son deportistas que juegan con ilusión y ganas de competir de
la misma manera que lo hace cualquier hombre. Por mucha
publicidad que nos pongan en la tele sobre la igualdad,el fútbol
para la gran mayoría del los machos –cabríos– ibéricos, sigue
siendo cosa de hombres.

En una sociedad moderna,civilizada,como presumimos que
es la nuestra, existe un mismo denominador común entre mu-
jeres y hombres: personas, sin condición de sexo.

LA GRAN BURLA AL DEPORTE GALLEGO
Otra más, y van...ni se cuantifican. Son tantos los dislates co-
metidos por los responsables de publicitar el Xacobeo, que se
solucionaban conjugando el verbo dimitir. La sociedad civil es-
tá comenzando a cansarse de tanta burla: es hora de que co-
mience a meter en cintura a los tipos que se llevan buenos suel-
dos del contribuyente, sin asumir responsabilidades por su
mala gestión. Los craneotecos del reparto de dineros por pu-
blicitar el Xacobeo, le niegan al Celta de Vigo y al Real Club De-
portivo el pan y la sal,alegando no sé que cuestiones de ayudas
al deporte profesional, luego se les ve en los palcos VIP haciendo
profesión de fe y amor al deporte gallego, cuando casualmente
el contrincante es el Barcelona o Real Madrid.

Si los ciudadanos ven a los políticos como tipos de dudosa
credibilidad, lo sucedido en esta ocasión,con el ‘caso David Me-
ca’ debería ser motivo de dimisiones. Nadie puede burlarse de
los deportistas gallegos,como el responsable de este circo me-
diático de agua ha hecho. Se les llena la boca a los políticos
cuando hablan de los logros de los deportistas gallegos, ensal-

zando lo que están haciendo en pro del deporte en general, si
alguno de los deportistas consigue una medalla, corren a retra-
tarse con el medallista. Cuando esos medallistas y deportis-
tas de élite de Galicia denuncian el dislate cometido por el res-
ponsable de haber contratado a David Meca –sancionado por
dopaje ,según denunciaros dichos deportistas– para hacer el
‘camiño’ fluvial a nado, miran hacia otro lado. Tengo la sensa-
ción de que comienzan los detritos a volar sobre los estercole-
ros, como hacen las gaviotas cuando la mar está picada, van a
escarbar en la mierda. Es necesario para que tenga credibilidad
política quien manda, aislar inmediatamente la parte dañada, y
al responsable de tal desaguisado,cesarlo inmediatamente,de
no hacerlo, la imagen del Xacobeo quedaría, como mínimo, en
entredicho.

LA BRONCA DE RIAZOR
Con pañuelos fue recibido el alcalde de La Coruña cuando los
aficionados se dieron cuenta de que estaba entrando en el pal-
co de autoridades. La bronca fue estruendosa,supongo que lle-
varía tapones en los oídos para no enterarse del recibiendo del
que ha sido objeto en el estadio de Riazor. “Esto es una provo-
cación”, decían unos aficionados de Tribuna Superior, añadien-
do “no acude nunca al estadio a ver al Real Club Deportivo de
La Coruña,como hoy juega el Real Madrid viene a que se le vea”.
El alcalde ha podido comprobar en directo que el estadio de Ria-
zor estaba hasta la bandera, se había colocado el cartel en ta-
quilla: “No hay entradas”. No he leído,ni escuchado en parte al-
guna al alcalde Javier Losada y a su escudero Henrique Tello,ha-
cer comentarios al respecto sobre la afluencia de personas en
la ciudad y en el estadio,ni sobre la repercusión económica que
representó para La Coruña. Deberían, como mínimo reconocer
públicamente que gracias a tener un equi-
po en Primera División, se pueden pre-
senciar espectáculos de esta magni-
tud, no solo deportivos. Tiendas, cen-
tros comerciales, restaurantes, hote-
les, bares, etc. estaban hasta la ban-
dera. Con su autismo se ha revelado
una vez más,que La Coruña es una
ciudad de Champions League
gobernada por tipos mediocres.
Los aficionados no son tontos,
ya nadie comulga con ruedas de
molino. Las hostias al equipo sa-
ben de donde proceden, quie-
nes son los que desean que to-
do se vaya al garete, los que
se alegran de la derrota. ¡Qué
pena dan! Q
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